
DE LOS TEMBLORES Y LOS TERREMOTOS 
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emblores son fenómenos pavorosos engendrados en las entrañas de la tierra que se 
y palpitan con gran ruido. 
do las casas se caen se llaman terremotos. 
do muere gente, pasan á la categoría de catástrofe. 
IO se ha discutido sobre la causa de estos desagradables fenómenos: los movimientos de 
nea, los volcanes, la cólera divina, las atracciones de los planetas son, según encontra- 
nes, las perturbadoras de la, por lo general, tranquila y apacible superficie de la tierra. 
zmblores van acompaiiados de cierta pesadez en la atmósfera, de susto en los corazones 
cuantía, de des- 
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is temblores noc- 
ue son los más) 
lir, por lo menos. con la cama á cuestas: para evitar resfriados, lo mejor es dejar al lado 
mtillas especiales que se calzan en pocos instantes. 
tros respetables cuanto pusilánimes antepasados, estudiaban á fondo estos terribles 
3, usaban en las habitaciones aparatos especiales para medir la intensidad de sus vibra- 
e consistían en una coronta de choclo de proporciones estéticas, colgada de un  hilo d e  
Al menor ruido toda la familia fijaba la vista en ella, y según sus indicaciones, se huía 
i)’eru ó cuarto de los terremotos, cuyos muros estaban atestados de troncos de coraz6n 
y cuyo techo era muy liviano y con las vigas forradas en colchones y amarradas con 
ra amortiguar la catástrofe. 
ctaron leyes municipales que prohibían edificar casas de más de un piso, lo cual habría 
3tra parte, inútil porque vivir en altos era un delito. 
todas esas precauciones se han descuidado de una manera lastimosa, descuido que se 
con lágrimas de sangre el día que la tierra se fatigue de soportar edificios como el de 
P. Agustinos ó como la torre de San Francisco. Es inútil que se la quiera alhajar con 
, arquitectónicas ó con estucos concupiscentes; todo caerá y no quedará jladrillo sobre 

chilenos olvidan el terremoto de mayo, en el que el Mapocho se resistía á pasar por 
1 puente de cal y canto, que hacía caer las tejas, los Ministerios y el pelo de los vene- 
e obligaba á los ratones á salir de sus cuevas y que abrió ancho campo á los receptores 
icar en la Plaza á los ocultos que allí de  rodillas pedían á gritos misericordia. 
ierán esas calamidades á visitarnos? Difícil es contestar á la Dirección de INSTANTÁNEAS 
inta, y mucho más difícil indicar de una manera aproximada la fecha crítica, si se con- 
: soy un astrónomo chileno y que nadie es profeta en su tierra. 
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